
Esta especie, de atractivo aspecto y 
singular conducta parental, es uno de los 
muchos endemismos que hacen del lago 

Tanganica (Africa oriental, originado hace 
3-7 millones de años), un ecosistema  

único con una biodiversidad excepcional, 
como así lo acreditan las aproximada-
mente 250 especies de cíclidos y otras 
150 especies de peces de otras familias 

que pueblan sus aguas.

 Como es bien sabido, Neolamprologus brichardi1

(Poll,1974), fue inicialmente descrita como una subespe-
cie de Lamprologus savoryi (L.savoryi elongatus)
(Trewavas & Poll, 1952). La especie presenta el cuerpo 
comprimido lateralmente, lo que unido a su larga caudal 
en forma de �lira�, trasmite una impresión de gran esbel-
tez. Es realmente un cíclido muy bello, con una colora-
ción uniforme beige donde destacan un peculiar dibujo 
formado por manchas oscuras y amarillo-anaranjado 
detrás y debajo del ojo y sobre el opérculo, así como 
irisaciones azul metálico bajo el ojo y borde de las ale-
tas. En la bibliografía se le cita con tallas de hasta 10 
cm, pero en general los machos adultos más    desarro-
llados no superan los 8- 9 cm y las     hembras siempre 
miden algo menos. 

Neolamprologus brichardi, un cíclido singular del Tanganica 
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Condiciones de mantenimiento 

 El agua del acuario, debe reflejar las condiciones físico-
químicas de su lago de origen, las cuales pueden variar, según sea  
la fuente que se consulte, probablemente debido a los distintos pun-
tos de muestreo (el Tanganica tiene casi 700km de norte a sur y 50 
km de este a oeste). Promediando las distintas referencias consulta-
das2, consideraríamos una temperatura en aguas no muy profundas 
de 25-26 ºC. El pH en la mayoría de los puntos de muestreo tiene 
un valor  de 8,4 pero hay zonas con mediciones de 9,2. La dureza 
total se mueve en un rango de GH: 7-11 ºd,  mientras que la dureza 
carbonatada oscila entre KH: 15-18 ºd.  

   
  Se trata de un agua alcalina, donde encontramos entre las sales 
disueltas y disociadas dominancia del anión carbonato CO3

2-  y entre 
los cationes más relevante el magnesio Mg++ (Mg CO3: 144 mg/l), se-
guido del sodio Na+ (Na2CO3: 125 mg/l y Na2SiO3: 13,5 mg/l), del po-
tasio K+ (KCl: 59 mg/l) y del calcio Ca++ (CaCO3: 30 mg/l). Paradójica-
mente no es nada sencillo usar esas mismas sales para obtener los va-
lores de pH, GH y KH de su biotopo, dada la resistencia a disolverse 
tanto del carbonato magnésico como del carbonato cálcico. Hay varias 
fórmulas alternativas para obtener una parametrización adecuada del 
agua, en mi experiencia reproductiva con N. brichardi he utilizado una 
de las más habituales: Bicarbonato sódico NaHCO3 (505 mg/l), sulfato 
magnésico-heptahidratado MgSO4-7H2O (425 mg/l), cloruro potásico 
KCl (58 mg/l), cloruro cálcico CaCl2 (34 mg/l) y carbonato sódico Na2-

CO3 (21 mg/l).
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 El acuario debe reflejar las principales características de las 
que disfruta esta especie en su biotopo original (se le localiza en 
muchas zonas del lago, generalmente en aguas  próximas al litoral y 
en ocasiones formando grupos muy numerosos). Una simulación de 
su entorno natural, debe recrear un laberinto rocoso mezclado con 
zonas  de arena fina no exentas de vegetación (en el Tanganica no 
hay una gran variedad de flora acuática debido a las peculiaridades  
de su agua, pero algunos géneros si están presentes: Vallisneria, 
Nymphaea, Myriophyllum, Ceratopteris, Potamogeton entre otros).  

 Esta especie se puede mantener y reproducir en acuarios espa- 

ciosos coexistiendo con otras especies de talla media. Ocasionalmente, 
lo he mantenido y reproducido conviviendo con Julidochromis ornatus 
en un acuario de 300l.  

 No obstante, en mi opinión, es preferible mantener un grupo 
de N. brichardi en un acuario específico (a partir de 150 l), donde 
puedan desarrollar plenamente su peculiar comportamiento paren-
tal. Lo cierto es, que según sea la relación nº de peces vs. espacio 
disponible, la especie puede mostrar conductas muy distintas, a ve-
ces contradictorias, como por ejemplo que la pareja dominante tole-
re un grupo o que proceda a aniquilarlo sistemáticamente.  
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junto y está ampliamente descrito que el cuidado de un nuevo car-
dumen de larvas en esta especie es un asunto �multi-generacional�, 
donde adultos y juveniles intervienen4,7. No obstante, esta conducta 
de cuidados parentales comunitarios, es mucho más apreciable en 
acuarios muy espaciosos donde es posible ubicar un  grupo numero-
so. Aun así, dentro del grupo, se aprecia un nexo de unión diferen-
cial entre un macho y la hembra con la que generalmente desova. 

 Con los dos grupos, se siguió un mantenimiento orientado a  
la reproducción, basado fundamentalmente en una alimentación fre-
cuente (3 tomas/día) y variada. También renovaciones del 20% del 
agua cada dos semanas (el agua se prepara con su disolución de 
sales �perfil Tanganica� con antelación y se deja 72h en aireación). 
No son problemáticos con el alimento: Tubifex y Artemia salina 
(vivos), Mysis y Larva roja de mosquito (congelados) y también pa-
pillas de carne de pescado y crustáceos con fuerte contenido vegetal 
(espinacas, Spirulina, Tetraselmis sp.,).

Reproducción

Bajo estas condiciones, los jóvenes Neolamprologus crecieron rápi-
damente y en apenas mes y medio, se observaron los primeros des-
oves. Es realmente una especie muy proclive a reproducirse en 
acuario, bajo unas mínimas condiciones de calidad. La conducta pre-
desove, puede ser muy aparente, si los progenitores deciden esca-
var en su territorio para liberar una porción oculta de superficie de 
roca próxima al sustrato, donde depositaran los huevos.  

 Pero a veces, efectúan el desove directamente en una cara oculta 
de una roca ubicada en el área que controlan. Si se está atento, siem-
pre es posible observar como entre 12 y 24 horas antes de efectuar la 
freza, es apreciable a simple vista el prolapso del conducto genital a 
través del orificio genital.  

 El tamaño de la puesta varía notablemente con el tamaño y la 
edad de los ejemplares. Promediando los desoves efectuados por mis 
dos grupos, resumiría diciendo que en parejas jóvenes se obtienen 
puestas de entre 50 y 60 huevos, mientras que en parejas adultas de 
un año o más edad, el número de huevos ha oscilado entre 100 y 120 
ocupando un área circular de entre 3 y 4 cm de diámetro. También es 
variable la frecuencia entre desoves: desde 14 días hasta 40 días. En la 
abundante bibliografía sobre esta especie, están citadas3 en algunos 
casos puestas más voluminosas.  

 En general, la hembra es especialmente activa en el cuidado de la 
puesta, y posteriormente de las larvas, mientras que el macho orienta 
algo más su conducta al control del territorio. En ocasiones, una pareja 
entra en un periodo de �reposo reproductivo� que puede durar entre 
dos y tres meses, no teniendo objetivado por mi parte como influye la 
permanencia o no con los progenitores de juveniles de anteriores pues-
tas en la duración de estos periodos no-reproductivos.  

 El huevo de N. brichardi, de color marrón-verdoso, presenta un 
contorno elíptico y mide entre 1,5 y 1,75 mm. Los huevos se encuen-
tran fijados a la superficie rocosa, por uno de sus polos.  
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 Tras 48h desde la fecundación, es claramente visible a través 
del huevo, la generación de tejidos y órganos en el embrión (fase 
que en embriología se denomina �proceso de organogénesis�). El 
embrión presenta ya numerosos melanóforos. A 25 ºC, las larvas 
eclosionan en aproximadamente 72 horas. Nacen en un estado muy 
precario de desarrollo: los ojos se encuentran todavía en formación, 
no hay desarrollo diferenciado de aletas (una membrana transpa-
rente recorre la mitad posterior del cuerpo).  

 Presentan un voluminoso saco vitelino muy pigmentado y 
permanecen adheridos a la superficie de la roca por la cabeza, me-
diante unas glándulas especiales que segregan una sustancia ad-
herente. En el momento de nacer miden entre 3,5 y 4 mm LT y si 
se las perturba realizan desplazamientos muy cortos y muy rápidos. 

 Con 1 dte (días tras eclosión), los ojos aparecen algo más 
formados, las mandíbulas permanecen cerradas sin apreciarse movi-
miento alguno en ellas. Siguen nutriéndose endógenamente median-
te su saco vitelino. Con 2 dte, los ojos están ya completamente for-
mados y las mandíbulas se muestran abiertas  con continuo movi-
miento de apertura/cierre. Con 3 dte, se aprecian los opérculos 
branquiales despegados y el desarrollo de unas diminutas a. pecto-
rales. El saco vitelino se ha reducido en un 85%. Cumplidos los 4
dte, es cuando las larvas comienzan a nadar libremente muy apega-
das al refugio, para entonces ya han desarrollado la a. caudal y pre-
sentan una mayor pigmentación oscura por todo el cuerpo. Entre el 
3º y 5º dte (varía en cada pareja), los progenitores trasladan a las 
larvas a un nuevo refugio. Normalmente, se trata de otra roca dis-
tinta  a la utilizada para desovar. A la menor señal de peligro, las 
larvas corren a refugiarse en los huecos del nuevo refugio. Con 7
dte, las larvas nadan en cardumen en aguas libres próximas al epi-
centro del territorio, siempre en la cercanía de sus progenitores. Los 
alevines no son molestados por el resto de ejemplares adultos del 
grupo, que parecen ejercer una cierta conducta de protección hacia 
los cardúmenes. Si las larvas se dispersan en exceso, al igual que 
sucede en otras muchas especies de cíclidos, los progenitores 
(especialmente la hembra) los capturan  y retienen en la boca, para 
posteriormente reagruparlos en la zona de pernoctación. 

  A veces han coincidido en mis acuarios dos generaciones de 
alevines junto al grupo de adultos. Una vez más, como ya quedó in-
dicado previamente, el espacio disponible �lo es todo�, a la hora de 
observar una conducta u otra: con mucho espacio, adultos y varias  

generaciones de distintas edades pueden convivir armónicamente4.
Por el contrario, con escasez de espacio y gran hacinamiento, los ca-
sos de canibalismo en esta especie son frecuentes. 

 Tan pronto las larvas comienzan a nadar libremente se les sumi-
nistran dos-tres tomas al día de nauplius de Artemia salina, que son 
rápidamente devorados. Los nauplius de los copépodos de agua dulce 
del género Cyclops son también un buen complemento en su dieta. El 
número de alevines siempre ha sido sensiblemente inferior al número 
de huevos, pero está merma ha sido siempre menor si el acuario dis-
ponía de arena fina en vez de usar una grava de grano más grueso (en 
este caso deben colarse por los intersticios entre los granos de arena 
con resultados fatales). Otro aspecto que ayuda a preservar larvas du-
rante las primeras semanas de libre natación, consiste en proporcionar 
una luz ambiente (la de la propia habitación) durante 10-15 minutos 
tras apagarse las luces del acuario. De este modo, el cardumen disper-
so puede reagruparse en el refugio donde pasan la noche. En general 
he obtenido cardúmenes cuyo número ha oscilado  entre  20 y 80 alevi-
nes.
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